
A los oficiales que tenlan cogido al 
ministro les ordenó: 

-Que su cabeza sea colgada de la 
verja del palacio, para que se sepa como 
son castigados l01, traidores. 

Luego encargó al general de la guar• 
día: 

-Conduce á mi ministro, inst:\lalo 
en el palacio del que va á morir y cuyos 
bienes le doy. 

D'Ouessant dió las gracias al soberano 
y siguió á su gura con una escolta de cin• 
cuenta guardias reales que el rajah des
tinó á su persona, y tomó posesión del 
edificio principesco. Detalle chocante. 

El ministro tenla un harem y el viejo 
general dijo á d'Ouessant: 

-Las mujeres os pertenecen así co
mo el palacio y todos los bienes de vue:,
tro antece:,or. 

D'Oucssant reunió á todas las muje
res legitimas ó esclavas y les dijo: 

-A las esposas de mi predecesor le:, 
<loy la libertad de retirarse y una pen
sión que les permitirá sostener su ran
go; emancipo á todas las esclavas, cada 
una de las cuales podrá llevarse cien 
rupias. Las que quieran quedarse pue
den hacerlo¡ ser.in bien tratadas. 

Ninguna qubo irse. 
D'Ouessant rogó al general que co

locara convenientemente en e l ejército 
á los ~ardías del ministro, de los que 
hizo otros tantos oficiales, pues eran to• 

dos ellos soldados escogidos; todo el per• 
sonal doméstico fué libertado con grati• 
ficacioncs y sustituldo; el viejo coman
dante de la guardia real encargó á un 
intendente escogido por él que remon• 
tara la casa del ministro de nuevo. 

D'Oues-.ant montó á caballo y salió 
<le la ciudad, acompat1ado de sus cin
cuenta guardias, precedido de un heral• 
Jo de armas que tocaba la trompeta Y 
anunciaba su duefto al pueblo; la ciudad 
fe:,tcjaba á su héroe montado en Djirid, 
el pura sangre árabe de la reina de ~le• 

sorah. 
Con su escolta d'úuessant desapa• 

redó pronto entre los bosques de Akar
nat, ,\ media legua de la población. 

El rajah se enteró de la partida, de 
la cual estaba muy preocupado, cuando 
vinieron t't decirle que d'Oue.-,sant el con· 
duciria pronto un cuerpo de tropas eu

ropeas . 
.Aureng-Zcb montó á caballo, salió 

de la ciudad y corrió al encuentro de su 
ministro á quien encontró á la cabeza 
de un batallón de sebcientos hombres, 
de ellos un centenar boers, y el resto re• 
clutado entre los numerosos aventure• 
ros europeos que viv[an en los puertos 

de la India. 
Habían llegado al corazón del Nepal 

en caravanas, disfrazados de ne~ocian
tc de diversas nacionalidades; nadie les 

babia molestado. 
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Júzguese del despecho que se apodl' • 
ró de d'Ouessant. 

Con frecuencia pensaba en su primo. 
-¿Qué hará?-decfa á su lugarte

niente. ¿Por qué no me ha pedido un 
mando y le habría dado un regimiento de 
caballería? 

-Vuestro primo es un boer y habrá 
concebido algún plan atrevido,-deda el 
lugarteniente. En vos mismo podéis en . 
contrar la prueba. Tengo la idea de que 
vuestro primo quiere jugar una mala 
pasada á los ingleses. Tal vez ha ido á 

encontrar al rajah de Nizam; acoge 
muy bien á los europeos que se presen
tan como oficiales. 

-¡Tal vez! Pero lo preferirla aquí, 
á mi lado. 

Y maldecia esa emulación de gloria 
que había alejado de su lado á su primo, 
á quien adoraba como á un hermano. 

Pero no tardaron en llegar las noti
cias que esperaba de él. 

De Montbrun le enviaba una carta , 
en la cual le decía que su negocio le iba 
muy bien, que iba á tener un desenlace 
magnifico y que estaba más cerca de 
verle que lo que pensaba. 

Nada más 

El portador de la carta decia haber
la recibido de un caballero, que le ba
bia recompensado muy bien y que lema
aifestó que el ministro aún le recompen 
saria mejor, como efectivamente a!:>1 fué. 

' 
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Inútil es decir, que l'Sta cnrtasumer
~ió :\ d'Ous~ant en un mar de suposicio• 
nes 

Vlli 

El sitio <le Ran,peyo 

Como ya hemos dicho, el general 
Simpson habla enviado un despacho á. 

lord Vioccster, gobernador interino de 
las Indias y general en jefe del ejército; 
en él le anunciaba el grave aconteci
miento que estaba pasando. 

El lugarteniente comprendió ense• 
guida el alcance; dejó al general de di
vision más antiguo al mando del ejército 
de treinta mil hombres, que estaba dis
puesto á invadir el Nepal, y partió para 
Rampeyo. 

Diez mil hombres estaban destinados 
en el sitio, efectivo, imponente que ro
deaba la ciudadela con un circulo de ba
yonetas y de canones. 

Lord Yincester babia llevado con él 
un caballcrito seco, nervioso, de lente.-. 
de oro, que tenia todo el aspecto de un 
~abio; se le llamaba Sir Levis. 

Fué reunido el Consejo de Guerra al 
cual presentó lord Vincester á Sir Le· 
vis. 

Al recibir vuestro despacho-di jo 
lord Vincester al general Simpson-he 



hecho saber á todo el mundo que oírcc.r • 
t~einta mil libra e tcrlinas t't quien me 

diera un medio práctico de tomar Ram• 
pcyo. ir Lcvi e ha presentado con 
una idea y va á cxpliCJtrosla 

ir Levi tomó 1a palabra y dijo: 
-Senores, soy ingeniero, encargado 

de una mina de rubfos por el rajah de 
Baroda. Vine á Cakuta por negocios y 
ter el anuncio de lord Vinccstcr ponién• 
dome enseguida á estudiar la cu tión 
En primer tfrmino me he preguntad~ 
porqué la ciudadela de Rampeyo se ba 
considerado como inexpugnable; sabéis 
como yo que es á cau a de las e cabrosi
dadcs de las rocas en cuya cima está 
con truída; adcmá de la dificultades 
del escalami nto, la a, tilleria de la plaza 
está di puesta de suerte que oarrc por 
ambos flancos todas la e tribariones· 
siendo apoyada la metralla por la fu i~ 
lena. El primer punto del problema se• 
ria apagar Jo fuegos de la nrtillerra 
enemiga y la fusilerfa de la infantcña. 
Esto no podéis hacerlo, porque la rol'as 
de R.impeyo tienen óchenta metro de 
alto lo cual hace que nu tra artillería 
S(;a impotente; e dominada, fulminada 
por la del enemigo. Pero yo tengo el 
~ed_io de dar á vuestros canoncs supe
rioridad obre los del enemigo. 

-¿Cómo?-prcguntó el mayor de ar
tillería, 

-Por el antiguo medio que pcrmihó 
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á C ar tomar Marsella y á los cruza.dos 
tomar Jcrusalém. 

-¿Le\·antando una torre? 
-Una torre sobre una gran terraza. 

La caballería buscaráindios,que conver• 
tiremo en zapadore á In fuerza; sus 
carretas de bueyes serAn cargadas de 
tierra, que e transportará al emplaza
miento que designe el mayor de artille• 
ria; a.si podrá formarse una colina nrti• 
ficial. 

-E to es posible, pero el fuego de la 
plaza no molestará mucho-dijo el ma 

yor. 
-Se trabajará de noche; el tiro erá 

incierto y poco vivo, pues los sitiados 
no pueden derrochar sus municiones. 
Cuando In terraza tenga sesenta metros 
de altura, la haré coronar de una inmen-

a torre de madern, hecha de troncos de 
árboles superpuestos, con terraza en lo 
alto capaz para el emplazamiento de 
ocho grandes pieza de sitio muy supe 
riores en calibre á las de la ciudad, que 
son de fundición; canoncamos la ciudn· 
dela con un bombardeo que no dejará 
picdrn sobre piedra ni un hombre vivo. 
De e ta manera tomaremos R.ampeyo 

-Peto ¿cómo llevaremos los cal'lon 
á lo alto de la torre?-preguntó el gene 
ral Simpson. 

-Con una mnquinarin muy encilla. 
Y el ingeniero mo tró us planos al 

mayor de artillerla, quien declaró que 
6 (Nlcns). 



podría armarse la torre con una bater!a 
formidable y conseguir la victoria. 

-Entonces, senores, todo el mundo 
manos :1 la obra. Tomada Rampcyo, la 
r eina que duerme será decapitada; la 
misión de . u pretendido salvador ya no 
tendrá objeto. La insurrección será aho• 
gada al nacer. La clave del problema 
está en la toma de la ciudadela. 

Lord Vincester veía c laro. 
-Parto-dijo. Mientras toméis la to• 

rre, me apoderaré del Nepal, lo cual 
consternará y asustará á los rajabs dis
puestos á la sublevación. 

Un ¡burra! saludó las palabras de 
lord Vinccster que se apresuró á volver 
al campo con una buena escolta. 

IX 

Ei ejército <lel Nepal 

D"Ouc.~sant organizaba el ejército del 
rajah. Este no tenía más que dos mil 
hombres regulares de á pie y dos mil gi
netc!-- también regulares; pero disponía 
de sesenta cartones arrastrados por bue
yes trotones, como los del ejército in
glés. Pero el rey tenía más de ochenta 
mil soldados irregulare:,. 

Karnac hizo escoger e{!tre esos vein
te mil de los más aguerridos, y los incor • 

poró á los regulare:-;. En alg-1.mos d!as un 
soldado regular bien ensenado instruye 
á dos irregulares, los cuales, por lo de
más, son muy bueno jinetes y tirado
res. Karnac disponía de un mes y en só
lo 2$ día·s obtuvo resultados excelentes. 

A todos Jo:, demás irregulares los 
envió á hacer guerra de guerrilla tras 
los inglese-s. 

Había establecido el ejército en una 
posición muy fuerte, en una cadena de 
montañas, delante de KatmaP.doo, la ca• 
pita]¡ en ella se atrincheró esperando á 

los ingleses. 
De improviso Kamac recibió la noti

cia, por una paloma sagrada enviada des
de Rampcyo, de que frente :1 é:,ta se le
vantaba una torre desde la cual se redu 
ciria á ruinas la ciudadela. 

Era, pues, preciso obrar. 
Lord Vincestcr contaba con que su 

adversario descendiera de las alturas 
· para librar batalla, cuando supiera que 

Rampeyo estaba amenazad_a; sin duda 
l.l'Ouessant quería obtener una victoria 
y lueg-o correr en auxilio de la ciuda
dela. 

Pero d'Ouessant recurrió á una e:, 
tratagema. 

Reunió 15,000 hombres, casi la mitad 
de :-u ejército, y salió con ellos diciendo 
que iba á hacer levantar el sitio. 

Se alejó unn etapa y ordenó á todos, 
~oldados y oficiales, que durmieran du-



rante el resto dd dia, pues se debía ha• 
cer una marcha nocturnn para acercarse 
lo más pronto posible á la ciudad sitia
da. Pero llegada la noche recondujo in 
ruido á todo el ejército 11 la posición 
abandonada. 

Avisado por sus csplas de l I partida 
de d'Ouessant, Vinecstcr creyó que era 
cierta y se decidió á atacar al dia • i
guiente mismo para aprovechar el su• 
pue to debilitamiento del ejército nepa• 
lense. Contaba conquistar la po ición. 
aco ar á los fugitivos y alcanzará d'Oue• 
ssant en marcha para aniquilarle entre 
él y las tropa. de Rampcyo. 

En cuanto estuvo de vuelta al campo 
real, d'Ouessant se presentó al rey. 

-Sahib-le dijo-si no te arredras, el 
sol de maftnna iluminará una terrible de· 
rrota de los ingleses . . 

-Cuenta con mi valor. 
-Te cedo el mando. 
-¿Partes: 
-Voy á envolver al enemigo con mi 

batallón de europeo,; que no ha tomado 
parte en In falsa marcha. Por correo he 
enviado aviso á todos los cuerpos irre
gulares para que esta noche se conccn• 
tren detrás de los ingleses. Voy á encon• 
trarles con mi batallón y ponerme á su 
cabeza. 

-¡Ahl-exclamó. Ere un gran ge
neral. 

Y abrazc) á d'Ouessant. 
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Este se puso en marcha con su b:ita• 
llón. 

X 

La batalla de Katn,ar,doo --
D'Oucssant habla ~oncebido un plan 

atrevido; quería aniquilar al ejército in• 
glés y, para ello, envolverle¡ con suba
tallón europeo, formando ufta, á la ca
beza de los irregulares, qucrfa orpren• 
der :\ los ingleses por la espalda durante 
el ataque y exterminarlos en gran parte. 

Pero este plan ofrecfn un peligro. su 
audacia y la de su batallón. 

La lucha comenzó 11 las seis de l::i ma
i\ana en un amanecer espléndido. 

Según la táctica ordinaria de los in• 
glescs, inccstcr formó varias colum
nas y á la cabeza de cada una de ellas 
puso un regimiento inglés para arras• 
trar 11 los cipayos. 

Desde el principio los me orianos 
tU'ldcron una ::?ran desventaja; la lucha 
comenzó con un cal'loneo terrible. 

Cuando Vincestcr supu;;o haber pro· 
ducido, cosa que era cierta, una gran 
perturbación moral en el enemigo, hizo 
redoblar el bombardeo, pero lo concen• 
tró contra un gran reducto que se ele• 
\'aba cerrando el camino má:; accesible 
que conduela á las alturas. 

Vincester uponfa que este reducto 
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era la lla,·c de la expedición, Cincuenta 
piezas de artillería destrozaron el reduc
to, que abandonaron sus defensores. 

Entonces Vincestcr concentró 10 mil 
hombres para lanzarlos contra el reduc
to :r dió órden de asalto c>n toda la Unea. 

El lugarteniente de d·Ouessant, que 
éste había dejado cerca del rajah, le hi
zo comprender que la batalla estaba 
perdida si el reducto no era 1·ecuperado¡ 
el rajah se puso á la cabeza de variol> 
batallones y se lanzó al reducto; pero 
una granizada de b,1 las detuvo á los in
dios. que se replegaron en desorden 
mientras la columna in~lesa avanzaba 
formidable. 

De pronto, los indios, que hablan 
vuelto la e,palda al enemigo, oyeron so 
nar los tambores y los clarines y \'ÍCron 
un magnífico batallón de marineros de 
todas las marinas del mundo, salvo la de 
ln:i;laterru, que llegaba con la bandera 
desple;ada. 

Había allí más de ochocientos hom
bres y á su cabeza, á caballo, de ~Iont
brun, intrépido y radiante. 

Era un refuerzo poderoso, inespe
rado. 

Con su millón, de l\lontbrun habla re
clutndo todos aquellos marinos, ofrecién• 
dales una prima por abandonar l>U.., res 
pectivo .. buques, y un buen -,ueldo; ade
más, dejó brillar ante su vista la espe
ranza de recompensas magníficas. 

> 
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La retirada de los indios se detuvo 
súbitamente. 

De :\-[ontbrun saludó al raj~h ron la 
espada y entró en el reducto á paso de 
carga. 

Los ingleses se encontraban á tres 
cientos paso:., cansados r jadeantes por 
una larga ascensión; los marinos, que 
sabfan todos manejar los cai'\ones, carga
ron los del n~ducto con metralla y los 
apuntaron contra la columna inglesa que 
fué diezmada por un fuego preciso que 
produjo terribles dai'los. 

Pero los ingleses continuaron avan
zando con hermosa y fría intrepidez. 

Entretanto los cien europeos dejado:. 
por d'Ouessant, fueron á e:.tablecerse 
en el flanco izquierdo del enemigo, y con 
tiro rápido y certero le producfan terri

ble dai'lo. 
Sin embargo los ingle:,es llegaron á 

cincuenta pasos de la trinchera; pero re
cibieron una tras otra >cho descargas de 
metralla; Aureng-Zeb con dos· mil jine
tes, dió una furiosa c:arga cpntra su flan
co derecho; los marinos capitaneados 
por de Muntbruo cayeron á la bayoneta 
sobre el frente de la columna; en el pla
no izquierdo la compai'lfa europea cargó 
también¡ la columna inglesa bajó las 
cuestas con (!I"an desorden. 

Toda la linea retrocedió. 
Doscientos granaderos cayeron bajo 

las bayonetas de los marino:,. 
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Ln columna tenfa mits de mil muer
tos y dos mil, heridos grnn'mentc. 

De .Montbrun condujo vivamente á su 
gente al reducto y el lugarteniente de d' 
Ouessant aconsejó al rey que reuniera á 

toda su caballería detrás de las lfneas. 
· Se esperó un nuevo ataque . 

• Aureng•Z:b corrió al reducto y pre
~untó en inglés á de (\fontbrun: 

-¿Quién eres? 
-¡El primo ded'Ouessant!-dijo d 

jovcn.-¿Pero dónde está él? 
El rajah mo,-tró una linea de polvo 

detrás del ejército inglés y dijo: 
-D'Ouessant está ahí abajo. 
-¡Detrás de ellos: 
-Sr. 
-Entonces están perdidos. 
Vinccstcr rc!>ol vió ~ctener la victo 

ria á todo trance, y dió la orden de ata
cará fondo por todas parte~. 

Vince:;ter operaba. 
De pronto tras él la nube de poh-o 

indicada por Aureng-Zcb á de Montbrun 
se acercaba. Súbitamente se oyó gran 
ruido de armas; d'Ouessant, saliendo del 
bosque, invadió el campo, atravesándolo, 
barriéndolo todo por delante é impelien
do á los fu~itivos contra el ejército in• 
glés que, co~ido entre dos fuegos, fué 
sobrecogido de p.1.nico y se desbandó. 
Hubo una carnicería horrible. 

La caballería regular é irregular 
persiguió á los fugitivos derrotándolos 
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durante toda la noche; diez mil hombre:. 
perecieron en la terrible jornada. 

D'Ouessant fué á buscar á de (\lont• 
brun al reducto; la entrevista entre los 
<los primos fué de las más fraternales. 

-Escucha-dijolc d'Ouessant á su 
primo-te necesito en seguida. Hay que 

Sábhamente •e o,<I ,:raa ruido de arm .. : d'Ouesnnl, 
saliendo del bosque, Invadió el campo ... 

salvar á Rampeyo. Escoje un oficial pa· 
ra que mande en tu ausencia y partamos 

en seguida. 
Se despidieron del rey, comieron rá· 

pidamcnte y se pu,;ieron en camino para 
Katmandoo, donde se prepararon para 
la marcha sobre Rampeyo. 

Cuando el rajab volvió triunfante á "' ,t 
su capital, los dos verdaderos venc~,?6· I' : 
r ei. acababan de salir. 
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XI 

' ¡Torr~, iuár<late <le 

<l~Jarte <l~struirl 

.Mientras el ejército de Vinccstcr era 
aniquilado, la torre de Sir Lcvis subía á 

ojos vistos; la batería quedó establecida 
en la cumbre, y pronto debía ser disimu• 
lada. 

Rampeyo parecía perdida. 
En el campo de los sitiadores ocu

rrió un incidente que fué la diver:-;ión de 
la vida monótona de los oficiales; un ri
'° inglés, Sir Patrick,y su hija, miss Eli
sabclh, encantadora, aunque de rostro 
moreno oor los viajes, acababan de lle
gar al campo. 

Sir Patrick era un turista que iba 
siempre en busca de curiosidades seguí 
do de su hija; babia oir hablar de la to
rre de Sir Lcvis, y había querido v~r 
semejante maravilla. 

Después de dar muchos detalles so
bre su constcucción, Sir Levis concluyó 
diciendo: 

-Rampeyo será tomada antes de 
ocho dias. 

-A menos que el enemigo destruva 
la torre-observó muy tranquilame~te 
Sir Patrick. 

-¡Imposible! - exclamó Sir Levis. 
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La bala ~e hunde en el tronco de los ár• 
boles sin causar dafto:.. 

-Pero debe haber otros medios Je 
destrucción-dijo Sir Patrick. 

-No he estudiado bien el rroblema. 
-¡Hum! S1 yo fuera el .enemigo ... 
-Serlais impotente como él. 
-Hagamos una apuesta. Si mai'lana 

por la noche os doy en la misma t1Jrrc la 
prueb,1 de haber inventado un medio 
pr.'.ictico de demolerla, perderéis mil li• 
bras; si nó las perderé yo. 

-Acepto. 
-Pues bien, ha!>ta mañana por la 

noche. Si no he encontrado nada hasta 
mai\ana por la noche, habré perdido. 

Sir 1-'atrick se retiró con ~u hija. 
Al dia si~uiente se presentó casi de 

noche con un barril llevado por dos hom
bres. barril que hizo depositar en la ha
bitación. 

Despidió á los dos hombre~ y dijo 
, tranquilamente: 

- Ya lo he encontrado. 
Sir Levis palideció. 
-¡Encontrado! 1cncontrado!-dijo.

Hay que verlo. Veamos ~qué habéis en• 
contrado? 

- ¡fütol-aijo Sir Patrick golpeando 
el barril. 

Tomó una lámpara de minero y alum
bró la habitación diciendo: 

-¿Véis esta mecha que sale del ba• 
rril? 



-Sf. 
-Nada puede apagarla. La enciendo. 
Y la encendió. 
-Nada puede arrancarla - dijo. -

Ahora bien, suponiendo que el barril es
tá lleno de ,pólvora, estallarla y todas 
las municiones que están debajo de vo• 
sotros estallarían y destruirían la torre. 

-SI ¿pero creeréb que seré tan tor• 
pe que deje traer aquí un artefacto se

mejante si estuviera cargado? 
-¡Lo está! ¡Soy d·Ouessant! 
Y d'Oues,ant se precipitó fuera gri• 

tando: 
-¡Sáh-ese el que pueda! La torre es

tá minada por el enemigo. ¡Va á esta• 
11:,r! 

El efecto fué c:,pantoso. 
Soldados de la g-uardia, artilleros, .._ 

curiosos, Sir Le\·is, todo el mundo huyó 
despavorido. 

Y la torre saltó por los aires con un 
ruido formidable. 

Sir Patrirk montó en ;1 caballo que 
le tenía preparado un jinete, y ambos 
desaparecieron entre el espanto general. 

XII 

Mis Jenny, que no era otra que de 
Montbrun disfrazado de mujer, babia 
huido. 
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El y su primo d'Ouessant volvieron 
al campo del rey del Nepal y desplcga• 
ron una actividad asombrosa para for· 
mar un ejército regular en las manio· 

bras europeas. . 
De todas partes acudían voluntarios 

que d'Ouessant tuvo la idea de incorpo· 
rar al batallón de europeos y en el de 
los marinos á razón de dos por uno. por 
lo cual triplicó el efectivo de sus dos ba-

tallones. 
A cada batall,~n europeo se destina 

ron dos batallones indios, formándose 
dos regimientos ó una brigada que man

dó de Montbrun. 
A cada pieza de artillería se destinó 

un apuntador de marina. 
Entretanto llegó al campamento un 

hombre. un francés, con pretensión de 
hablar con d'Ouessant. 

Este le recibió. 
El hombre tenia una cabeza de mali-

cia y una :-o.nrisa falsa; se presentó me · 

losamente. 
-¿Quién sois:--le preguntó d'Ouc~-

sant. 
-Un francés. 
-¿Cómo os llamáis? 
- José Panisonnat. 
-¿Qué queréi!->? 
-Ser vue:;tro cocinero. 
-¿Cocináis bien? 
El hombre exhibió certificados. 
-¿Cuá.nto queréi:. ganar? 
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-Cuatro guineas al me:,. 
-Aceptado. ¿Cuándo comenzaréis? 
-En seguida, si queréis. 
-Bien. Por la mal'lana, al toque de 

diana, tomo café con pan y manteca. 
-Seréis servido al primer toque de 

tambor. 
-A las nueve, almuerzo. 
-Bien, general. 
-A las cinco, ceno. 
-.Muy bien. 
El nuevo cocinero hizo maravillas. 
Al tercer día, después de haber ser• 

vid~ la cena, 9uemó sus ropas europeas, 
se disfrazó de mendigo indígena y salió 
del campo. 

Apenas dió doscientos pasos, fué al• 
canzado y rodeado por los jinetes. Se le 
ató Y lleváronle á la tienda del general. 

El pre:;o se arrojó á sus pies. 
-¡Levantáosl-díjole.-¿Por qué ha

béis salido disfrazado? 
-:\fe aburría. 

-¡:\fientesl Has querido envenenar• 
me. Lo he supuesto desde que te vi. No · 
he querido comer ni uno solo de tus pla 
tos. Mi médico los analizaba En los de 
esta noche había arsénico. 

Luego, añadió fríamente: 
-¡Que lo cuelguen de un árbol, de

lante de mi! 

El mi:serable se resistió en vano· cin-
• 1 

co minutos despué:-:. su cuerpo colgaba 
de la rama de un árbol. 
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XIII 

B atalla de r,oct,~ 

Lord Vincester habla reunido re· 
fuerzo::, considerables; tenia cuat ro mil 
ingleses; quince mil cipayos regulares; 
diez mil irregulares que diferentes ra• 
jahs vasallos habían suministr ado. 

Con su hermosa artillería se sentia 

fuerte. 
Además, babia adquirido prudencia. 
Su plan era tener posiciones frente 

al enemigo, acosarle y obligarle á ata• 
car , lo cual le darla la ventaja de la de· 
fensiva. 

Condujo á su ejército hacia el Nepal 
y llegó frente al campo de d'Ouessant. 

Este ocupaba una altura formidable. 
Después de una inspección, Vinces 

ter , se dijo: 
-Me costará trabajo hacerle salir de 

ahí; pero veré de obligarle. 
Durante dos dfas hubo inútiles esca• 

ramuzas; pero d'Ouessant no se movia. 
El tercer día, Vince..,ter simuló un 

ataque gene~al y una retirada precipi
tada. 

Inútil estratagema. 
La tercera noche llovió; la luna se 

ponía á las once de la noche. 
Los fuego,, del campo de d'Oue:.sant 

brillaban con vivos re:;plandores; debfan 



tmcr bien montada la guardia, pensa 
b:m los ingleses. 

Se equivocaban. 
A las tres, abandonando sus tienda:-. 

la masa del ejército habla bajado por de• 
trás de la posición que ocupaba y habla 
operado un movimiento envolvente, di 
simulado primero por las 1tlturas y luc• 
go por la noche. 

Sólo las a,·anzadas permancclan en 
presencia del enemigo. 

El ejército de d'Ouessant se encon• 
traba, hacia las once de la mañana, de
trás del ejército enemigo. 

Entonces, habiendo dispuesto sus re
gimientos por columnas cerrad~s. com 
pactas, d'Ouessant destacó dof.cienlos 
extra11gulndor1:s preparados de ante· 
mano, los cuales, tan bien cumplieron 
su l'.ometido que, en menos de dos horas, 
extrangularon á todas las a\·anzadas 
que hacían frente á la columna. 

Entonces, ésta avanzó. Era una ma• 
sa terrible y sombría, silenciosa, formi 
dable. 

La columna llegó al campo y penetró 
en él á paso de carga, dcvastándolo todo 
por delante. 

Habla prohibición de hacer un sólo 
disparo; todo debía ir rt la bayoneta. 

Una yez en el centro del campo, la 
columna se dislocó, y cada batallón car• 
gó con furor contra las tropas inglesa", 
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que corrfan sin armas; fué una ejecución 
espantosa de soldados desarmados. 

Júzguese del efecto moral producido 
por esta invasión en un campo en mitad 
de la noche, por aquellas acometidas 
brutales, sangrientas, irr~sistibles, de 
n-gimientos en columnas, cayendo sobre 
soldados que salfan de las tiendas en des

orden. 
Todos huían, abandonándolo todo. 
La artillerla, el parque, el tren, casi 

todos los fusiles, cayeron en poder del 
venceJor. ¡Tres mil cadáveres atesti
guaron á los rayos del sol levante las 
pérdidas espantosas del enemigo! Se re
con-ic"ron más de dos mil heridos; la ca• 
baÜcría hizo prisioneros á otros dos mil. 

Era rara el ejército inglés una dcrro· 
t a que le ponla en la impo:.ibiltdad de 
reanudar la lucha durante mucho tiempo. 

El ejército del Nepal celebró su vic
toria con un entusiasmo tanto más vivo 
cuanto las sah-as se hacfan con los mis· 
mos callones del enemigo. 

XIV 

Ltt torr~ de Babel 

La noticia de la derrota de los ingle• 
ses llegó al campo de los !:iitiadores de 
Rampeyo y causó un profundo descora• 
zonamiento, casi un pánico. 



El ejército estaba en marcha para 
atacar y sin duda aplastaría á los ingle
ses. 

E l general Simpson no tenía más que 
un partido que tomar, y lo tomó: el sitio 
fué levantado con gran desesperación 
de sir Levis, cuya torre había sido re• 
edificada y tocaba ya á su término. 

-Sel'lor ingeniero-dijo el mayor de 
artillería-vuestra torre queda inacaba
da, como la de Babel. 

La frase cayó en gracia. 
Aún pueden verse las ruinas del edi

ficio; en la India entera se les llama: 

LA TORRB DB BABBL 

XV 

Dcsc11lace 

D'Ouessant llegó con sus dos bata
llones de europeos delante de Rampeyo 
liberta~, y escaló las cuestas montado 
sobre Djerid. 

Delante de la puerta, llevada en pa
lanquín, Nedella, jo,·en, viva y maravi
llosamente hermosa, le esperaba enter• 
necida; el vencedor se le apareció con 
todos los esplendores de la gloria. 

El matrimonio se celebró en seguida 
entre salva:. de cañón. De esta suerte 
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Luciano d'Ouessant se convirtió en ra• 
jah de Messorah. No describiremos las 
fiestas espléndidas que tanto ruido me• 
t ieron y de las que todo Asia habló con 
admiración; el lujo oriental desplegó en 
ellas sus magnificencias. 

;'oledella, Joven, ,·h·a y maravlllosamente bermou, 
le esperaba enternecida ..• 

El rajah del Nepal, un virrey chi°;º• 
gobernador del Penir y del Tibet, un 
gran lama de la ciudad Santa de Lahas• 
sa , muchos príncipes indios, asistieron 
á ellas y formaron en honor de los casa· 
dos un cortejo espléndido y pintoresco. 

Las fiestas duraron un mes entero. 
Cuando siguió á ellas la calma, d' 
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Ouessant. de acuerdo con los magos, 
sin brusquedades ni sacudidas. muy in
teligentemente, operó profundas refor
mas en bien del principado, uno de los 
más prósperos de las Indias. 

Todo el mundo bendijo el nombre del 
rajah y de la Reí1ttt de las Nieves. 

El ejército fué reorganizado sobre el 
modelo del francés, d.1ndosele oficiales 
~ptos escogidos entre los voluntarios de 
~fontbrun y d'Oucssant. 

Por eso e habla en Asia con re-;peto 
y admiración del rajah Sahib Oucssant. 

Y, sin embargo, abdicó. 
La vida india no se conformaba con 

su actividad; su obra estaba acabada, y, 
como decía, llevaba la vida de un rey 
holgazán. 

Su primo1 de Montbrun, general de 
su ejército, comenzaba á aburrirse con 
siderablem\!ntc. 

-A estas horas,-dijo-he al'ladido, 
gracias á la magnificencia del rajah 
reconocido, seis millones á los tres que 
ya poseía. Pero París me falta y estoy 
ya cansado de la India. 

D'Oucssant pensaba lo mismo. 
Habían hecho á la reina Nedella un 

cuadro de París que había cautivado á 

la joven; también ella gemía por las ma
ravillas de la capital dd mundo. 

Al fin consintió en abdicar de hecho. 
Uno de sus Uos fué nombrado regen

te y anunció que partía para vbitar 
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Cure ha y Francia, prometiendo no estar 
ausente más de seis meses. 

La reina, d'Oucssant y Montbrun sa 
tieron del reino sin ruido, sin que nadie 
se enterara; viajaron como simples par
ticulares en una caravana. Les esperaba 
un vapor que les trasladó á Marsella, y 
desde ali( fueron á Par(s. 

Desde entonces en el teatro y en los 
salone:,, París ha podido admirar á la 
Reiua de las Nie1.1es por muchos llama• 
da la hermo~a del Bosque Durmiente, 
en recuerdo de su largo suci\o letárgico 
en un féretro, enterrada bajo las higue• 
ras de Rampeyo. 

FIN. 
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